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			Sinopsis

		

		
			En el pequeño pueblo de Piper y Hazel ya han desaparecido once jóvenes. Todos dicen que han huido, pero ellas no están tan seguras. Demasiadas desapariciones en un pueblo demasiado pequeño…

			Ambas están decididas a descubrir la verdad a toda costa, incluso arriesgándose a ser un nombre más en esa larga lista de desaparecidos. Pero lo que no sospechan es que se están adentrando en un cruel juego de tortura...

		

	
		
			La huida

			

			Natasha Preston
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			Para Elizabeth.

			Me costó creer que te hubieras tragado 
quince horas de coche desde Florida hasta Texas 
para conocerme en una firma de libros. 
Nunca me olvidaré del ratito que pasamos juntas, 
y estoy orgullosísima de hasta dónde has llegado.

		

	
		
			1

		

		
			Diez fugitivos. Así se refiere a ellos la policía.

			Ya van diez adolescentes que desaparecen este año en nuestro pueblo, y no estamos más que a junio.

			Miro por la ventana de esta cafetería decrépita, cuyas paredes magnolias, pálidas y desconchadas, le dan un aspecto que roza la apatía. Pero la comida es buena. Es verano, pero parece que al tiempo no le ha llegado el aviso. El cielo está cubierto por unas nubes de color gris oscuro y amenaza llover. Lleva así todo el día, con alguna llovizna aquí y allá. Una lluvia que desaparece a la misma velocidad a la que aparece. Tenemos por delante unas largas vacaciones de verano antes de empezar el último curso, pero poco vamos a poder divertirnos si el tiempo sigue a lo suyo.

			—Piper, otro más para la lista —me comenta Hazel, enseñándome una noticia en el móvil desde el otro extremo de la mesa. Se pasa por detrás de las orejas los largos mechones de pelo oscuro y rizado—. Mira.

			El undécimo fugitivo.

			«Ya van once.» 

			—¿A quién le ha tocado esta vez?

			—Lucie Bean, dieciséis años. Ronda nuestra edad, para variar. Vive como a treinta minutos de aquí. Hace dos días que la vieron por última vez en la entrada del Huck’s Café con unos amigos. Dicen que se marchó sola, pero nunca llegó a casa.

			Vivimos en Mauveton, un pueblo de 5. 839 habitantes. La densidad de población es altísima, pero el pueblo en sí es minúsculo y hay poco que hacer; además, la ciudad más cercana está a más de una hora de aquí, lo que lo convierte en uno de los lugares más aburridos del planeta.

			Sin embargo, once fugitivos en seis meses no son moco de pavo.

			Todos se han desvanecido sin dejar rastro.

			—¿A qué insti iba Lucie, Hazel?

			—Al St. Drake.

			—Uf. ¿No es como la tercera persona que desaparece en ese insti? —Me muerdo el labio mientras cojo el móvil para leer el artículo completo. 

			—¿Lo dices por algo en particular? —me pregunta con recelo, y entrecierra los ojos.

			—Lo digo porque es cuestión de tiempo que desaparezca alguien con quien hayamos ido a clase.

			El porcentaje de gente que se va de este pueblo dejado de la mano de Dios siempre ha sido alto, pero durante el último año la cosa ha ido a peor. Y mucho.

			Hazel deja el móvil en la mesa y coloca las manos a ambos lados de su plato de patatas fritas, que es lo que ha pedido para desayunar. Qué asco.

			—¿En serio crees que han desaparecido? ¿Que alguien los ha secuestrado y que no se han fugado sin más?

			—La gente que decide irse de aquí suele esperar hasta los dieciocho. La cifra de jóvenes «fugitivos» se está multiplicando. ¿No te parece que hay algo aquí que huele muy mal?

			Le da un mordisco a otra patata frita y se la traga.

			—Puede, pero la policía no opina lo mismo.

			Me encojo de hombros ante aquel comentario. 

			—Ya, y seguramente saben más que yo. 

			—Yo qué sé... ¿Y si tienes razón? ¿Y si ni siquiera se han planteado que pueda estar pasando algo extraño? —Ahora le ha dado por ejercer de abogada del diablo.

			Aunque tuviera razón, ¿qué se supone que podemos hacer al respecto? Por mucho que me gusten las películas y las series de misterio, no estoy cualificada para ponerme a buscar gente que ha desaparecido en la vida real.

			Que posiblemente ha desaparecido.

			—¿Y qué recomiendas que hagamos, Hazel?

			—Pues... podríamos intentar encontrarlos.

			Claro, pan comido.

			—¿Cómo?

			—Comportándonos como adolescentes normales. —Arquea las cejas y me mira triunfante—. Tenemos que ir a fiestas y quedar con ellos..., donde sea que queden.

			—No te sigo.

			Pone en blanco sus ojos de un marrón oscuro.

			—Para encontrar adolescentes, debemos vivir como tales. O sea, como adolescentes estereotipado. Creo que nosotras no contamos.

			Hazel no iba tan errada. Ni ella ni yo éramos personas extrovertidas. Nos pasábamos la vida en su casa o en la mía, tragándonos comedias románticas, thrillers e inquietantes películas de misterio.

			—No, no contamos para nada —convengo.

			—Pues tendremos que darle la vuelta. 

			—¿Por qué? O sea, ¿a qué viene ahora que quieras investigar todo esto, Haze?

			Inclina la cabeza a un lado y responde:

			—Ya me dirás qué vamos a hacer durante el verano si no.

			Pues nada. Tal vez no encontremos nada, pero quizá demos con el lugar al que se ha fugado toda esta gente.

			Sea como sea, puede que acabemos disfrutando de un verano la mar de decente en vez de pasarnos todo el santo día encerradas en casa.

			No era fácil ignorar la llamada de la vida social, por ínfima que fuera. De hecho, probablemente nos iría bien salir un poco. Puede que nos estuviéramos perdiendo cosas sin salir de casa y sin más compañía que nosotras mismas.

			—Venga, va. Me apunto.

			—¡Toma! —exclamó Hazel—. Uy, ¿te imaginas que acabamos descubriendo la guarida de un asesino en serie?

			—No, no creo que encontremos nada, pero al menos terminaremos el verano sabiendo que hemos absorbido un poco de vitamina D y que no somos unas fracasadas de pies a cabeza. Algo es algo, ¿no?

			Hazel hundió los hombros.

			—Ay, Pipes, ¿estás hoy que ves el vaso medio vacío o qué?

			—No. Te digo en serio que esto es más gordo que cuatro adolescentes huyendo del pueblo, pero no creo que vayamos a vernos envueltas en ninguna especie de drama criminal. No tenemos ni idea de lo que vamos a hacer, y, si la policía no es capaz de encontrar nada, nosotras no vamos a tener más suerte.

			—Vale, pero necesito que te comprometas a tope. Lo suyo es empezar con todo el optimismo posible.

			—Que sí, lo que quieras. Vamos a pillar al asesino —dije para que se callara.

			—¡Así se habla! —Coge otra patata. Yo he pedido un par de pastelitos y un café. Hazel, patatas fritas y un té—. ¿Por dónde empezamos?

			—¿Por el lago? —propongo.

			Abre mucho los ojos, como si se hubiera dado cuenta de repente de todo lo que va a implicar la cosa esta de tener vida social.

			—¿En serio podemos ir al lago?

			—No es una propiedad privada. ¿Por qué no vamos a poder ir?

			—Porque no hemos ido nunca. Nunca nos han dicho si queríamos ir.

			—Hazel, es un lago público. No hace falta que te invite nadie.

			Entiendo por qué lo dice. Los pasillos del instituto resuenan con charlas relacionadas con el lago. Cualquier persona con cierto estatus se pasa allí los fines de semana. Y, en verano, casi todas las noches entre semana.

			Sin embargo, a Hazel y a mí no nos lo han propuesto jamás. Tampoco nos lo hemos propuesto entre nosotras. Necesitamos una vida, pero ya.

			—Vale —le digo, y me saco una goma del bolsillo para atarme los largos cabellos oscuros en la coronilla—. ¡Al turrón! Nos vemos en el lago esta noche. Y, por favor, no montes un numerito.

			Esboza un falso gesto de ofensa.

			—No entiendo por qué lo dices, la verdad.

			—Y por eso me preocupa. Ya sabes que no puedes evitar decirle a la gente a la cara lo primero que se te pasa por la cabeza, y eso es algo que a veces no le mola a todo el mundo. No voy a estar siempre contigo para sacarte las castañas del fuego.

			—Ah, bueno, pero esta noche sí que estarás.

			—Sí, pero compórtate.

			Levanto una ceja como advertencia.

			Ya solo nos falta que nos den de lado el primer día que probamos a presentarnos en sociedad. Aunque, honestamente, tampoco sé cómo nos van a recibir.

			La molesta campanilla de la cafetería repiquetea por la fuerza con la que alguien ha abierto de par en par la puerta.

			Hazel y yo miramos hacia la entrada al mismo tiempo y vemos a dos guaperas de la universidad entrar en la cafetería con una ropa que probablemente cueste más que el coche de mis padres.

			Creo que se llaman Caleb y Owen. Los conozco porque sus multimillonarios padres forman parte de una organización que dona muchísimo dinero a varias obras benéficas del pueblo.

			Viven en una urbanización a pocos kilómetros, con otras familias ricas, y solo vienen a esta zona del pueblo para hacer donaciones.

			¿Irán a donarle algo a la cafetería? Que no es que le vayan a hacer ascos, pero no es precisamente una organización sin ánimo de lucro.

			Hazel tuerce el cuello para examinarlos con detenimiento. De hecho, no hay ni un alma en la cafetería que no esté haciendo lo propio. Yo echo un vistazo por encima del hombro cuando se acercan al mostrador. No consigo entender lo que dicen, y eso que el silencio es tan sepulcral que podrías oír el chillido de un ratón.

			Un minuto más tarde, les sirven dos tazas de café. Justo en el momento en que se dan la vuelta para irse, yo miro de nuevo al frente y aprieto mucho los labios.

			«Mierda.» Espero que no me hayan visto observándolos.

			Noto un calor infernal en las mejillas y Hazel me mira ojiplática. No sé si intenta decirme que me han pillado de pleno o si se ha quedado maravillada con las hermosas siluetas talladas de sus elegantes peinados a juego.

			¿Qué productos usarán para que les brille tanto el cabello?

			Pasan por nuestro lado y, con el rabillo del ojo, veo que uno de ellos gira la cabeza para mirarme. ¿Qué hago?

			En contra de lo que habría sido sensato, le devuelvo la mirada y me encuentro unos ojos azules y cristalinos escrutándome sin ápice de vergüenza o disculpa. Estoy bastante segura de que yo no transmito lo mismo. Creo que el chaval que me está observando es Caleb. Los dos son rubios y tienen el pelo corto y caído hacia un lado. Ambos van con unos pantalones azul marino impolutos y unas camisas remangadas hasta los codos. Es como el uniforme oficial de niño rico.

			Caleb inclina un poco la cabeza mientras me mira y los mechones rubios se le descolocan durante una fracción de segundo. Y se va.

			La campanilla vuelve a sonar cuando abren y cierran la puerta.

			Dejo escapar un suspiro que ni siquiera sabía que estaba conteniendo y me doy cuenta de que me he mareado por la falta de oxígeno. 

			—Perdón, ¿lo has visto? ¡Te ha mirado! —exclama Hazel—. O sea, en plan heavy. Y, amor, sabes que te adoro, pero tienes el pelo hecho un desastre. 

			—Gracias —mascullo con sarcasmo.

			Dejo en el plato el pastelito que me quedaba. Después de lo que ha pasado, he perdido el apetito. No creo que Caleb me estuviera mirando realmente a mí, ¿no? Pero, bueno, da igual. Soy demasiado joven para él.

			—Vamos a por las bicis. Tengo que volver a casa y ver qué me pongo esta noche —digo.

			Hazel se levanta.

			—No te olvides de arreglarte el pelo.
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			Ato mi bici en el aparcabicicletas que hay justo a la salida de la biblioteca.

			Son las ocho de la tarde, pero el sol sigue asomando entre cúmulos de nubes grises. Es una lástima que aún esté lloviznando. Tomo el largo sendero que conduce al lago y me pongo la capucha.

			Me he alisado tanto el pelo que me llega hasta la cintura. Me ha costado la vida, pero ahora lo tengo mucho mejor. No me he matado a maquillarme porque probablemente habría acabado como una payasa, pero me he puesto un poco de rímel y pintalabios, que ya es bastante más de lo que suelo llevar.

			Llego al punto en que el sendero da paso al camino de tierra que baja hasta el lago cuando veo a un chaval insultantemente guapo venir hacia mí. Ni siquiera mira por dónde va, porque... no me quita los ojos de encima. Un momento. Es Caleb. ¿Otra vez?

			Se detiene delante de mí y sonríe. Madre mía, tiene los dientes como perlas.

			—Hola —me dice.

			—Hola —contesto, intentando no fruncir el ceño—. ¿Todo bien?

			«¿Qué hace aquí?»

			—Sí, perdón, es que te he visto a lo lejos. —Se rasca la nuca como si hablar conmigo le pusiera nervioso—. Y esta mañana. ¿Vas al lago?

			«¡Se acuerda de lo de esta mañana!» 

			—Sí, era la idea. ¿Necesitas algo? —digo chulesca, sin levantar la voz. Por dentro, estoy que no quepo en mí.

			—Bueno, sí —contesta con una sonrisa burlona—. Podríamos charlar un rato.

			Una petición algo fuera de lugar viniendo de un desconocido.

			—¿Contigo? —pregunto.

			Se encoge de hombros y responde:

			—¿Por qué no?

			Ah, y también huele bien, como si acabara de salir de la ducha. Quiero dar un paso al frente.

			—No te conozco.

			—Ya lo sé. ¿Entiendes ahora cuál es mi problema?

			Sacudo la cabeza.

			—Pues no, la verdad.

			Suelta una carcajada y se me acerca.

			—Me llamo Caleb —dice.

			«Sé quién es, pero no lo conozco.»

			—Piper —respondo.

			—Qué bonito.

			—Gracias.

			¿A qué viene ahora lo de hablar conmigo?

			—¿Vas a la uni de la ciudad o...?

			Niego con la cabeza y me siento una cría.

			—Al instituto.

			—Ah, ya me lo parecía.

			—O sea, que tengo pinta de ir al instituto —mascullo. Quizá debería haberme maquillado un poco más. «Ni de coña, habría acabado como una puerta.»

			—No, no, justo lo contrario. Lo único malo es que no tengas ya dieciocho y pueda pedirte una cita.

			Arqueo una ceja y siento como el impacto inicial de tenerlo delante comienza a desvanecerse y vuelve la chica mordaz.

			—¿Y por qué piensas que estaría dispuesta a salir contigo?

			Los ojos azules le brillan con guasa.

			—Creo que podría convencerte.

			«Y yo también, sinceramente.»

			—Bueno, Caleb, me da que no llegaremos a descubrirlo. Me falta bastante para los dieciocho.

			Se muerde el labio y me observa un par de segundos, como si estuviera devanándose los sesos. Dios, daría lo que fuera por entrar en su mente ahora mismo. Espero para ver si voy a tener el gran privilegio de saber lo que está pensando.

			—Yo tengo veintiuno.

			No es una diferencia de edad tan grande. Vale, no sé a quién pretendo engañar, ¿y por qué estoy siquiera planteándomelo?

			Me quito de la cabeza los pensamientos intrusivos y doy un paso atrás con la esperanza de que esa poca distancia entre los dos me ayude a centrarme.

			—Tengo que irme, he quedado con una amiga. Me está esperando en el lago.

			Echa un vistazo a la bajada, buscando algo o a alguien, y vuelve a centrar su atención en mí. 

			—¿Vas a bajar sola?

			—Claro. He dejado la bici en el aparcamiento que hay a la salida de la biblioteca.

			Mira de nuevo el sendero que desciende hasta el lago.

			—Déjame que te acompañe.

			—Gracias, Caleb, pero es que me conozco el camino como la palma de la mano.

			A ver, puede que como la palma de la mano no, porque Hazel y yo no hemos estado nunca aquí, pero tampoco quiero quedar como una perdedora delante de él. Por alguna razón absurda, y es la primera vez que me pasa, me preocupa lo que alguien piense de mí... Lo que un chico piense de mí.

			Ay, cómo pueden cambiar las cosas en un abrir y cerrar de ojos.

			—¿Estás segura? —Frunce aún más el ceño—. No me hace gracia que vayas sola por ahí.

			—Sí, totalmente. Pero gracias.

			Me giro para irme, pero Caleb me agarra de la muñeca.

			—Un momento. ¿Tienes Facebook?

			—¿Es que hay alguien que no tenga?

			Suelta una risita.

			—¿Y eres Piper...?

			—Willis.

			Con un gesto rápido de cabeza, me suelta la muñeca y se va.

			«Va a buscarme en Facebook. ¿Qué va a ser de mi vida a partir de ahora?»

			Comienzo a bajar por el sendero en busca de Hazel; la llovizna por fin ha remitido. Veo a gente de los tres institutos del pueblo en la zona. Debe de haber más de cien personas, así que encontrar a Hazel no va a ser tarea fácil. Ha salido de casa antes que yo y vive más cerca, conque seguro que ya anda por aquí.

			Hace una noche tan calurosa que no entiendo por qué alguien ha sentido la necesidad de encender una puñetera hoguera. Eso sí: tengo que admitir que me impresiona que hayan conseguido mantener el fuego a pesar de la lluvia. Hazel no soporta pasar calor, así que descarto que esté cerca de la hoguera. Yo soy justo al contrario: prefiero asarme de calor que pasar frío, por poco que sea.

			Gracias a alguna especie de milagro, la localizo al instante. Está charlando con tres chicas a las que no reconozco. Tiene los brazos cruzados y una ceja arqueada. Me da la impresión de que está de morros.

			«Nos lo vamos a pasar bomba.»

			Me dirijo hacia ellas a buen ritmo y no me doy cuenta de lo que pasa hasta que me he acercado lo suficiente: Lucie. La undécima chica que ha desaparecido.

			—¿Cómo podéis no saberlo? ¡Era vuestra amiga! —exclama Hazel.

			Las tres chicas se miran entre ellas.

			—¿Qué pasa? —le pregunto a Hazel al pararme a su lado y sonreír a las chicas, que parecen algo asustadas por las discutibles habilidades sociales de mi amiga.

			Hazel me hace un gesto con la cabeza.

			—Las amigas de Lucie no saben por qué se ha ido ni adónde.

			—¿Quién no va a querer darse el piro de este agujero infecto? —nos escupe la del medio y nos atraviesa con una mirada asesina.

			Puede que Hazel sea un poco arrojada, pero es mi amiga.

			—No deja de ser raro. O sea, ¿era amiga vuestra y no teníais ni idea de que planeaba irse? —digo.

			Las tres me escrutan, y la del medio, la que parece ser la portavoz del grupo, resopla.

			—No metáis las narices donde no os llaman. No conocéis a Lucie, así que os podéis ahorrar las opiniones.

			—No os estoy juzgando, pero ¿cómo puede alguien desaparecer sin decirle a absolutamente nadie adónde va? ¿O sin dejar al menos alguna pista?

			—Porque no quiere que lo encuentren, obviamente. Como Lucie.

			Levanto las manos.

			—Vale. Era solo curiosidad.

			—Pues menos curiosidad. Nadie os ha dado vela en este entierro —suelta la chica. Ella es la primera en largarse, y las otras dos la siguen como buenas marionetas.

			Me vuelvo hacia Hazel.

			—¿A qué ha venido eso?

			Se encoge de hombros y alza una ceja.

			—He oído que hablaban de Lucie, rollo que no les contestaba a los mensajes. 

			—¿Y no has podido contenerte?

			Frunce la nariz.

			—Creo que es una enfermedad o algo.

			Suelto una carcajada y le doy un empujoncito hacia la nevera.

			—Venga, al menos vamos a comportarnos como si esto fuera lo nuestro.

			—¿No te parece raro? Las mejores amigas de Lucie no tienen ni pajolera idea de que pretendía abandonar el pueblo. O sea, es que ni ellas. ¿Adónde quiere ir Lucie? ¿Qué quiere hacer con su vida? ¿No te parece que es algo que sus amigas deberían saber? —pregunta Hazel mientras nos dirigimos a por una lata de... algo.

			—Claro, pero no nos van a decir nada, y menos después del numerito de antes.

			Resopla.

			—Otra vez con esas.

			—¿Crees que alguien de por aquí sabrá algo de los fugitivos?

			—Fijo que sí.

			Freno en seco.

			—Bua, ¿y si alguno está metido en movidas de trata de blancas? ¿O en sectas chungas y sacrificios humanos?

			—Piper, relájate y olvídate de las pelis de miedo.

			—Nunca se sabe —mascullo.

			Hazel se agacha y nos coge dos Coca-Colas de la nevera.

			—Estoy hartísima ya. No deberíamos haber venido, no es divertido. ¿Cuándo nos vamos?

			—¡Pero si acabo de llegar!

			Ella arruga la nariz; el cabello rizado le ondea con la brisa.

			—Eso es problema tuyo. Yo ya llevo diez minutos y solo he hablado con esas chicas, que son superhostiles, y con un chaval al que le ha parecido correcto besarme.

			—¿Te ha besado un tío?

			—Bueno, lo ha intentado.

			«Vale, está claro que no vamos a hacernos amigas de nadie.»

			—Vaya bajona —suelta.

			—No voy a recordarte que ya te dije que no íbamos a resolver ningún crimen por comportarnos como adolescentes estereotipadas, pero es que te lo dije.

			Aunque tampoco ha sido para tanto; al menos he conocido al chico más mono del mundo de camino al lago. ¿Por qué no se lo he contado a Hazel? Saltaría de alegría si supiera que he estado hablando con un chico, aunque no volviera a verlo jamás. Por mucho que sea demasiado joven para salir con Caleb, Hazel intentaría convencerme de lo contrario. Llevo como un año sin novio, y se me hace raro considerarlo como tal porque no estuvimos juntos ni cinco días y lo único que me llevé fue un beso en la mejilla. Se ve que lo aburría. Le podría haber ahorrado los cinco días si hubiera empezado por preguntarme si yo era una persona divertida.

			—Deberíamos cotillear por Facebook a las amigas de Lucie —sugiero. Y quizá comprobar si Caleb ya me ha encontrado. Eso si llega a buscarme. No sería el primer chico en decir una cosa y luego no cumplirla.

			—¿Conoces a Lucie?

			Me vuelvo hacia el origen de la voz. Un chaval, probablemente de nuestra edad, nos observa. Por su mirada grave, creo que no cabe duda de que ha oído absolutamente todo lo que he dicho.

			O sea, no solo estamos acusando a determinadas personas de ser unas amigas nefastas, sino que además hemos manifestado que nos parece bien cotillear a la gente por internet.

			Fantástico.

			Hazel da un paso atrás.

			—No exactamente. Hemos oído que se ha marchado, pero no la conocíamos.

			Se me queda mirando durante horas. Vaya, o eso me parece.

			—¿Por qué ponéis en duda a las amigas de Lucie?

			Me encojo de hombros.

			—Nos hemos cruzado con ellas.

			—¿Habéis venido a chafardear? No es solo otra fugitiva más; no es un número. Es mi amiga.

			Di que sí, la noche va de lujo.

			—No hemos dicho que sea una fugitiva más. Es raro que no deje de desaparecer gente. Y a nadie parece importarle.

			Se cruza de brazos y me mira igual que Hazel a las chicas de antes. Que me lance toda la artillería que tenga; no me intimida.

			Me enderezo, gano varios centímetros y quedo casi a la misma altura que él.

			—¿Tú crees que Lucie se ha fugado?

			Le tiembla el ojo izquierdo.

			—No, la verdad. Pero está claro que prefería irse a estar conmigo.

			Vaya, así que no era un mero amigo. Está dolido. De todas las personas que podían oírnos hablar sobre Lucie, nos ha tocado justo él. A la traidora que tengo por amiga parece que se le ha comido la lengua el gato. Ya es casualidad.

			—Siento que tu amiga se haya marchado —digo. Y lo digo con sinceridad. Lo siento de verdad.

			Sacude la cabeza, da media vuelta y se va como si no quisiera dedicarnos ni un segundo más de su tiempo.

			—Bueno —empiezo, y me vuelvo hacia Hazel—. ¿Quieres ofender a alguien más o podemos irnos?

			—Podemos irnos.

			Nos giramos a la vez y empezamos a ascender por el sendero.

			—Gracias por ayudarme con el percal —digo con sarcasmo, y tiro la lata de Coca-Cola a una papelera de reciclaje.

			Hazel suelta una carcajada.

			—Me ha parecido que lo tenías todo controlado. Creía que no necesitabas ayuda.

			Echo un último vistazo al grupito del lago por encima del hombro. Al fondo discurre el río que atraviesa el pueblo. El novio de Lucie nos observa con los brazos cruzados y el ceño marcadamente fruncido. Qué pesado. 

			—¿Qué crees que pasará si llegamos a encontrarla? ¿Y a los otros? —pregunta Hazel—. A lo mejor no quieren que los descubramos.

			—Yo qué sé. Lo que tengo claro es que no debe de ser fácil para la gente que los quiere no saber dónde se encuentran ni si están bien. Además, ¿qué posibilidades reales tenemos de encontrarlos? Porque yo creo que cero patatero.

			—No estamos intentando resolver un crimen; queremos investigar un poco lo de los fugitivos porque nos parece raro. Y sigue siendo mejor que quedarnos apoltronadas en casa, ¿te acuerdas?

			Mientras avanzamos, le doy vueltas a la pulsera de algodón de la amistad que llevo en la muñeca. Hazel y yo nos hicimos una para cada una cuando teníamos diez años. La mía es negra y púrpura, y es una trenza simple con cuentas negras en los extremos, antes del nudo. La de Hazel es negra y rosa.

			Ni a ella ni a mí nos siguen gustando el púrpura ni el rosa, pero no queremos quitárnoslas.

			Cuando llegamos al final del camino, un coche se para a nuestro lado.

			La ventana oscura baja por completo.

			—Caleb —digo, y siento como el corazón me da un vuelco.

			En el asiento del copiloto está Owen, que levanta la mano y nos saluda.

			—Entra, Piper, que te llevamos.

			—Esto... —digo, y me vuelvo hacia Hazel. La mandíbula le llega prácticamente al suelo.

			Después de todo, quizá le tendría que haber contado lo de mi encuentro con Caleb. Me va a estar un buen rato comiendo la cabeza cuando lleguemos a casa.

			Caleb se ríe.

			—A las dos.

			—Hemos venido en bici —intento explicarle, mirando atrás. 

			—Ya lo sé, pero se esperan más lluvias. Ya recogeréis las bicis mañana.

			Hazel cierra la boca de golpe y me da un codazo.

			—Claro, Piper; podemos recogerlas mañana.

			—Vale —cedo. Acabar empapada tampoco es que me haga mucha ilusión.

			Hazel se va hacia el otro lado del coche y yo abro la puerta de atrás y me monto.

			—Gracias, Caleb.

			Me mira por el retrovisor y sonríe.

			—No hay de qué.

			Hazel cierra la puerta.

			Caleb baja la vista y vuelve a la carretera. Lo observo por el espejo, aunque está centrado de nuevo en la conducción. Ha perdido toda la luz de los ojos y la sonrisa ha desaparecido. Presiona algo a un lateral y las puertas del coche se bloquean.
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			No. Te. Rayes.

			¿Y lo humillante que sería que yo perdiera los nervios y él solo hubiera bloqueado las puertas por seguridad? Es muy de mi madre. Nadie nos va a robar jamás el coche, porque es una cafetera y no hay nada de valor dentro, pero no deja de insistir en bloquear las puertas a la primera de cambio.

			«Pero él no es tu madre.»

			O Hazel no se ha dado cuenta o le da igual. Va mirando a Caleb y a Owen como si no tuviera claro de quién está más pillada.

			Trago saliva. No nos ha preguntado a ninguna de las dos dónde vivimos.

			—Por cierto, vivo en Park Lane —comento, estirándome la manga del top.

			Owen echa un vistazo por encima del hombro.

			—Vamos a parar antes en un sitio. 

			—Ah, ¿sí? ¿Dónde? —pregunta Hazel. Su voz es pura despreocupación e intriga.

			¿Cómo puede no estar preocupada?

			—No os preocupéis, os va a flipar. —Sonríe—. Ay, qué maleducado soy. Me llamo Owen. Caleb me ha contado que os habéis visto, Piper, pero no me ha dicho nada de tu amiga.

			¿Le ha contado a Owen lo de nuestro encuentro? ¿Eso es bueno o malo?

			—Yo me llamo Hazel. Encantada de conocerte, Owen.

			No hace más que sonreír de oreja a oreja y dedicarle miradas largas y persistentes. Supongo que el que le gusta es Owen, y es algo que debería aliviarme, pero todavía no tengo claro qué pensar de Caleb. No sé adónde nos lleva, y tampoco lo veo muy dispuesto a soltar prenda.

			—Te veo tensa —dice Caleb.

			Levanto la vista y el corazón me da un vuelco. Me está mirando de nuevo por el retrovisor. Adiós al gesto grave de antes. ¿Estaba presuponiendo demasiado?

			Quizá me he tragado demasiadas pelis de miedo.

			Sacudo la cabeza, pero mis adentros asienten como si no hubiera un mañana.

			—Tranquila, Piper. Quiero conocerte mejor, y es imposible si no quedamos de vez en cuando. ¿Es por lo de las puertas? Es un hábito que he sacado de mi madre.

			Vuelve a presionar el botón y las puertas se desbloquean. El nudo que tengo en el estómago se esfuma y respiro tranquila. Y, por qué no decirlo, también me siento un poco imbécil.

			—Lo siento —murmuro—. Mi madre hace lo mismo.

			—Ni falta que hace. No me ha dado por pensar lo que podría pareceros.

			Owen nos observa con curiosidad. ¿Acaso Caleb no suele hablar con chicas? No me lo creo. Con esa pinta de estrella de cine, el encanto y el carisma, lo suyo es que todas las chicas caigan rendidas a sus pies, encantadas de pasar tiempo con él.

			Yo soy demasiado joven para él, y mi ex puede dar fe de lo aburrida que soy.

			Caleb podría elegir a la chica que quisiera, así que no entiendo por qué me ha escogido a mí, cuando precisamente sabe que no podemos salir juntos. Salvo que esa sea su intención. Le gusta el hecho de que no pueda pasar nada. A algunas personas les gustan algunas cosas justo por no poder acceder a ellas.

			Vale, a lo mejor estoy comiéndome la cabeza por encima de mis posibilidades.

			Levanto las manos y digo: 

			—De acuerdo, ya dejo de ser una capulla.

			Hazel arquea una ceja y mi impulso es darle un puñetazo. Las dos sabemos que jamás voy a dejar de ser una capulla. Suelo hablar antes de pensar con demasiada frecuencia.

			Caleb suelta una risita y sacude la cabeza, pero no aparta la vista de la carretera.

			—No eres una capulla, Piper.

			Hazel resopla, y esta vez sí que le doy un golpe en el brazo.

			—¡Cuánta violencia, Pipes! —Vuelve a centrar su atención en Owen, que sigue con el cuello torcido para ver lo que pasa en los asientos traseros—. ¿Dónde está el sitio al que vamos?

			Owen esboza una sonrisa aún más amplia que le deja al descubierto los dientes. 

			—Es un sitio que no está lleno de peña de instituto.

			—Nosotras estamos en el instituto —digo, y me cruzo de brazos.

			—Ya, pero creo que Caleb ha hecho una excepción con vosotras, y no voy a llevarle la contraria.

			A ver qué nos espera.

			Dejamos la carretera principal y tomamos una secundaria embarrada. No había venido nunca por aquí. Es una propiedad privada, o eso indican las señales pasivo-agresivas que nos dan la bienvenida, y, por lo que se ve, no hay más que campos abiertos y densos bosques. 

			—¿No está prohibido entrar aquí? —pregunto, y noto que la adrenalina me dice que nos lo vamos a pasar bien. En menos de veinticuatro horas he pasado de apenas salir de mi casa o de la de Hazel a colarnos en una propiedad privada.

			Owen suelta una carcajada.

			—Los propietarios son la familia de Caleb, así que me da que no.

			Hazel me mira ojiplática con una expresión que me pide a gritos que me case con él. Está radiante. Sabía que tenía dinero (no es raro verlo por el pueblo conduciendo coches caros y con ropa elegante), pero no me imaginaba que además fuera terrateniente.

			Vale, Caleb está como un tren, y el hecho de que quizá yo también le guste a él me revuelve por dentro entre los nervios y el entusiasmo, pero lo que está claro es que ni se me puede pasar por la cabeza casarme con él solo porque sea rico.

			Me relajo en el asiento y miro por la ventana. Estamos rodeados de hectáreas y hectáreas de campos de maíz. Los arbolillos dispersos han empezado a ganar en densidad desde que hemos salido del pueblo hasta convertirse en un verdadero bosque.

			Le echo un vistazo al reloj del salpicadero. Todavía me queda mucho tiempo hasta que tenga que volver a casa; a mis padres les hace gracia que salga un poco. El problema es que no sé si nos vamos a alejar mucho más ni cuánto pretende Caleb que nos quedemos por aquí.

			—¿Y por dónde soléis salir? O sea, para evitar a los niñatos de instituto —le pregunto a Owen, y consigo arrancarle una risita a Caleb.

			—Hemos medio montado un sitio por aquí cerca. —Se vuelve hacia Caleb—. No puedo evitar sentir que lo de traerlas es casi un pecado.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Bueno, ya se te pasará, colega —contesta Caleb fríamente.

			Owen se gira hacia nosotras.

			—Sin ánimo de ofender, pero es que tenemos ciertas normas.

			Nos lo vamos a pasar bomba.

			—¿Y qué normas son esas?

			—Nada de forasteros.

			—Hazel y yo somos forasteras.

			—Caleb es el que ha decidido romper la norma, no yo.

			Caleb se encoge de hombros sin apartar la vista de los baches de la carretera.

			Owen se ríe.

			—O sea, que te gusta de verdad. 

			—¿Nos callamos un poquito, Owen? —gruñe Caleb.

			Aprieto mucho los labios al notar la fuerza de una sonrisa luchando por abrirse camino.

			Nos pasamos unos cuantos minutos más en silencio hasta aparcar en un edificio de una sola planta hecho de ladrillo y con laterales de metal. Aunque solo tenga un piso, probablemente sea mucho más grande que mi casa.

			—¿Esto lo habéis construido vosotros? —pregunto.

			Caleb apaga el motor.

			—No, lleva aquí años. Hace un tiempo que reformamos el interior para tener algún lugar al que ir. No sé si te has dado cuenta, pero el pueblo es un muermo.

			«Sí, me he dado cuenta, gracias.»

			Owen es el primero en salir, y yo hago lo propio. Caleb me sonríe al bajarse del coche y cerrarlo. Hazel está observando los alrededores, volviendo la mirada a Owen cada pocos segundos.

			—¿Me habéis traído a la casa que habéis reformado para no aburriros? —pregunto.

			Caleb se acerca un poco sin dejar de mantener una distancia de respeto.

			—Era esto o lanzarnos a una vida disoluta.

			—Buena decisión. 

			—¿Os apetece entrar?

			Suelto una carcajada y respondo:

			—O sea, ¿no me habéis dejado elección sobre si venir o no y ahora me preguntas si me apetece entrar?

			Se apoya en el coche como el que no quiere la cosa y me coge de la mano.

			—Me podrías haber dicho que te llevara directamente a casa en cualquier momento, y no habría tenido ningún problema.

			—Es broma. Y sí, me apetece entrar.

			Su sonrisa de actor de Hollywood me derrite por dentro.

			—Te va a encantar.
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			Observo el edificio de arriba abajo. Desde fuera no es gran cosa; está bastante abandonado. Los laterales de metal están dentados y atravesados por lo que parecen ser cortes. ¿Un hacha, quizá? No tengo ni idea.

			El sol se oculta tras el tejado y el cielo se oscurece casi por completo. La brisa es tan fresca que se me han puesto los pelos de punta.

			Caleb no me suelta la mano, y yo tampoco hago nada por apartarla. Owen y Hazel se nos han adelantado y acaban de entrar en la casa.

			—¿Cuándo tienes que estar de vuelta? —me pregunta mientras avanzamos despacio hacia la puerta.

			—A las diez. —De repente me siento tremendamente infantil por el hecho de tener que estar en casa a una hora determinada. Me pregunto si podría pedirles a mis padres que me dejaran estar fuera hasta tarde al ser verano y no tener clases. Aunque, si llego a comentárselo, me harán un interrogatorio. Si descubren que me estoy viendo con un chico y que me monto en su coche para ir a pasar el rato por ahí, me prohibirán que vuelva a salir de casa.

			Se para, asiente y me dedica una mirada risueña con esos ojos azules suyos. 

			—Bueno, pues me aseguraré de dejarte en casa a las diez cada noche.

			¿Cada noche? 

			—Veo que te ha comido la lengua el gato —dice, y se gira para que estemos frente a frente.

			—Sí, lo has resumido a la perfección.

			—¿Por qué crees que no puedes importarme?

			—Porque no me conoces. Y porque soy demasiado joven para ti.

			Inclina la cabeza.

			—Piper, los sentimientos son incontrolables. La gente se pasa el día esforzándose por esconder quién es en realidad y lo que realmente quiere. Y no soy capaz de entenderlo. No, no voy a intentar nada contigo, pero eso no significa que no quiera.

			Vale, es superhonesto. Qué alegría.

			—Pienso lo mismo. Hay muchísimas personas por aquí que ocultan lo que sienten hasta el punto en que lo único que les queda es salir huyendo.

			—Exacto. —Suelta un suspiro de alivio, como si le alegrara haber encontrado a alguien que estuviera de acuerdo con él—. Si la gente fuera un poquito más honesta consigo misma...

			—No veo que a ti te cueste.

			—Me costaba. Pero luego me rendí ante lo que sentía y... guau.

			Me muerdo la lengua para no preguntarle ante qué se rindió y qué empezó a hacer, pero me parece demasiado intrusivo. Además, como sea algo asqueroso voy a acabar arrepintiéndome. Hay cosas que es mejor no verbalizar. 

			—¿Te parece si seguimos a los otros dos? —me pregunta, y me da un tirón para que me acerque más a él.

			Bajo la barbilla y contesto:

			—Venga.

			Atravesamos la puerta y me quedo boquiabierta. Es enorme. Hay un salón gigantesco con sofás, un televisor desproporcionado, máquinas recreativas, un billar y una barra de bar.

			—Qué maravilla. No me extraña que no os apetezca ir al lago.

			—Es que no estoy cómodo cuando hay demasiada gente. 

			Esbozo una sonrisa y añado:

			—Ni forasteros.

			—Me parto. Vale, los móviles en la mesilla —anuncia, se saca el suyo del bolsillo y lo deja en la mesa, y nos indica que hagamos lo mismo. 

			—¿Por qué? —pregunta Hazel.

			Owen también pone el suyo en la mesa.

			—Todo el mundo está enganchadísimo a las redes sociales. Aquí lo que queremos es hablar entre nosotros. Es lo más divertido. Normas de la casa.

			Hazel se encoge de hombros y coloca el móvil junto a los otros. Yo vacilo; mi móvil no suele alejarse demasiado de mí, ya sea de la mano o del bolsillo.

			—Esto no es el cole, Piper —bromea Caleb—. No te lo vamos a confiscar. No tienes que apagarlo y dejarlo aquí hasta el final de la clase. Si alguien te llama, puedes venir y contestar.

			Hazel me mira con los ojos muy abiertos, como diciendo «No vuelvas a dejarme en ridículo».

			—Venga, Pipes, que vamos a retar a estos chavales a una partida de billar.

			Ni ella ni yo sabemos jugar al billar, pero no quiero liarla más.

			—Vale.

			Me saco el móvil del bolsillo y lo dejo en la mesa. Caleb esboza una sonrisa.

			—Oye, ¿os apetece ver el resto de la casa antes de que os demos para el pelo al billar?

			—¿Cómo el resto? —pregunto.

			—¿No te has dado cuenta de que el edificio era bastante más grande que esta habitación?

			—A ver, claro, pero he pensado que a lo mejor solo habíais reformado esta parte. —En la pared del fondo hay dos puertas con sendos teclados numéricos de seguridad—. ¿Qué tenéis ahí?

			—¿Por qué puerta quieres entrar?

			—¿Qué hay en la de la derecha?

			—Más habitaciones.

			—¿Y en la de la izquierda?

			Me aprieta la mano y responde:

			—Si lo te dijera, tendría que matarte.

			Desvío la mirada.

			—¿En serio?

			—Has de elegir una, rollo Matrix. ¿Eliges la puerta roja o la azul, Piper?

			—Las dos son blancas.

			Suelta una carcajada y da otro peligroso paso hacia mí. Estamos a punto de tocarnos, una posición indiscutiblemente inadecuada si tenemos en cuenta que solo podemos ser amigos. Además, tampoco lo conozco lo suficiente como para permitir que invada mi espacio personal.

			Se queda mirándome y su sonrisa desaparece. «¿Se atreverá a besarme?» No puede ser que mi primer beso sea con una persona a la que apenas conozco.

			Respira hondo.

			—Esto no está bien.

			Hazel grita:

			—¡Pipes, ven!

			Doy un paso atrás y Caleb me suelta la mano, antes de sacudir la cabeza lentamente.

			—¿Qué puerta eliges, Piper?

			—Bueno, como no me interesa para nada lo de morirme, voy a escoger la de la derecha.

			Asiente con una sonrisa que me deja sin aliento.

			—Guay. Vamos.

			Su postura cambia; se ha enderezado y se lo ve más animado.

			—Estás muy orgulloso de esta casa, ¿eh? —bromeo.

			Me mira por encima del hombro.

			—Ni te lo imaginas. Owen, ¿os animáis?

			Owen levanta la vista; está jugando al pinball con Hazel.

			—Claro.

			Sigo a Caleb intrigada por lo que habrán sido capaces de montar en aquel edificio. Introduce un código y abre la puerta.

			Caleb deja que Owen y Hazel entren los primeros, y luego se vuelve hacia mí.

			—¿Todo bien?

			Asiento, y él alarga la mano otra vez. Aunque lo más sensato sería rechazársela, se la cojo, y me lleva hasta un... pasillo increíblemente largo. Pero ¿qué...?

			Lo miro y arqueo las cejas.

			—¿Qué es esto?

			En los laterales del pasillo hay más puertas, al menos tres a cada lado, y otra al fondo. Está apenas iluminado por unas lámparas de metal que proyectan sombras circulares en el suelo.

			Se echa a reír y me suelta la mano.

			—En esta casa solían estar las oficinas desde las que mi padre gestionaba su empresa. Sin contar con la habitación grande de la que venimos y otra que hay más adelante, el resto es un montón de habitaciones pequeñas.

			Observo de nuevo el pasillo mientras Hazel empieza a adentrarse.

			—¿Y habéis podido hacer algo ya con esas habitaciones? —pregunto.

			Me presiona el pecho contra la espalda y me quedo paralizada cuando noto su aliento en el cuello.

			—¿Y si lo descubres tú misma?

			«Va a ser que no, yo me bajo aquí.» 

			—Creo que prefiero ir a la habitación de antes —digo, justo en el momento en que él se aleja de mí—. Hazel, vuelve aquí.

			Doy un paso al frente y veo que Hazel se acerca animadamente a la primera puerta de la izquierda.

			Detrás de mí, noto cómo el ambiente se enrarece. Siento escalofríos y se me pone la carne de gallina. Hazel mira por encima de mi hombro y palidece.

			Sigo de espaldas a la puerta, pero oigo un fuerte sonido metálico y entiendo al instante que los chicos se han ido.

			—¡Esto no tiene gracia! —grita Hazel dándose la vuelta.

			Al verla tan asustada, me giro y doy los pocos pasos que me separan de la puerta. Hay un pomo a este lado, pero la cerradura depende del teclado numérico, y no me he fijado cuando ha introducido el código.

			—¡Caleb! —exclamo—. ¡Déjanos salir!

			Hazel se abalanza sobre la puerta y comienza a golpearla con los puños.

			—¡Abre la puerta! ¡Ya!

			—¡Caleb! —grito aún más fuerte—. Venga, qué risa todo, abridnos ya.

			Pego la oreja a la puerta y espero. Deben de estar justo al otro lado; ¿por qué siento que estoy gritándole a una habitación vacía?

			Retrocedo con pasos tambaleantes y agarro a Hazel de la muñeca.

			—¿Qué está pasando? —mascullo.

			—No lo sé, pero lo que va a pasar es que los voy a matar en cuanto salgamos de este pasillo.

			«Dios mío, esto no pinta nada bien.»

			—¡Caleb, por favor! —chillo.

			La voz de Caleb resuena por un altavoz.

			—Piper, Hazel, vamos a jugar a un juego.
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